
 

 

 

 

 

Inicio 

† (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Respuesta: Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya 

 

Lectura bíblica  

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 15, 1-3. 11-32 

Se acercaban a Jesús todos los publicanos y pecadores para oírle, y los 
fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: “éste recibe a los 
pecadores y come con ellos”. Entonces les dijo la siguiente parábola: 
“Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo a su padre: Padre, 
dame la parte de los bienes que me corresponde; y les repartió los 
bienes. No muchos días después, juntándolo todo el hijo menor, se fue 
lejos a una provincia apartada; y allí desperdició sus bienes viviendo 
perdidamente.Y cuando todo lo hubo malgastado, vino una gran hambre 
en aquella provincia, y comenzó a faltarle. Y fue y se arrimó a uno de los 



ciudadanos de aquella tierra, el cual le envió a su hacienda para que 
apacentara cerdos. Y deseaba llenar su vientre de las algarrobas que 
comían los cerdos, pero nadie le daba. Y volviendo en sí, dijo: ¡Cuántos 
jornaleros en casa de mi padre tienen abundancia de pan, y yo aquí 
perezco de hambre! Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, he 
pecado contra el cielo y contra ti. Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; 
hazme como a uno de tus jornaleros. Y levantándose, vino a su padre. Y 
cuando aún estaba lejos, lo vio su padre, y movido por la misericordia, 
corrió, y se echó sobre su cuello, y le besó. Y el hijo le dijo: Padre, he 
pecado contra el cielo y contra ti, y ya no soy digno de ser llamado tu 
hijo. Pero el padre dijo a sus siervos: Saquen el mejor vestido, y 
vístanlo; y pongan un anillo en su mano, y calzado en sus pies. Y 
traigan el becerro gordo y mátenlo, y comamos y hagamos fiesta; 
porque este hijo muerto estaba, y ha revivido; se había perdido, y ha 
sido encontrado. Y comenzó la fiesta. Su hijo mayor estaba en el 
campo; y cuando vino, y llegó cerca de la casa, oyó la música y las 
danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él 
le dijo: Tu hermano ha vuelto; y tu padre ha hecho matar el becerro 
gordo, por haberle recibido bueno y sano. Entonces se enojó, y no 
quería entrar. Salió por tanto su padre, y le rogaba que entrara. Mas él, 
respondiendo, dijo al padre: He aquí, tantos años te sirvo, no habiéndote 
desobedecido jamás, y nunca me has dado ni un cabrito para celebrar 
con mis amigos. Pero cuando vino este tu hijo, que ha consumido tus 
bienes con prostitutas, has hecho matar para él el becerro engordado. 
Él entonces le dijo: Hijo, tú siempre estás conmigo, y todas mis cosas 
son tuyas. Pero era necesario hacer fiesta y regocijarnos, porque este tu 
hermano estaba muerto, y ha vuelto a la vida; se había perdido, y ha 
sido encontrado. 

 

Reflexión breve 

En la parábola del hijo pródigo, Jesús nos revela el inmenso amor 
misericordioso de Dios, un Padre que nunca se cansa de esperarnos y 
que celebra con alegría nuestro regreso. El abrazo del padre nos 
recuerda que Dios no nos juzga por nuestros errores, sino que nos 
recibe con los brazos abiertos. 



El hijo mayor, por su parte, representa la dificultad que a veces tenemos 
para comprender la misericordia de Dios. Su enojo nos desafía a mirar a 
nuestro alrededor y preguntarnos: ¿somos capaces de alegrarnos 
cuando alguien encuentra el perdón de Dios? ¿O nos quedamos 
atrapados en la envidia y el juicio? 

En este tiempo de jubileo de la esperanza, el carisma redentor de la 
Merced nos llama a ser como el padre de la parábola: generosos en el 
perdón y capaces de liberar a los demás de las cadenas del 
resentimiento y la indiferencia. Como comunidad, estamos invitados a 
dar testimonio de este amor que rescata y redime, especialmente a los 
más alejados y necesitados. 

Para reflexionar 

● ¿Qué aspectos del padre en la parábola te gustaría imitar en tu 
trato con tus amigos y familiares? 

● ¿Alguna vez te has sentido como el hijo menor, necesitando el 
perdón de alguien? ¿Cómo puedes reflejar el amor de Dios al 
buscar reconciliación? 

● ¿Qué puedes hacer para ser más compasivo y misericordioso con 
quienes te cuesta perdonar o aceptar? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Intenciones 

Guía: a cada intención se responde: Que tu Madre, Señor, interceda por 
nosotros. 

- Por quienes se sienten perdidos y alejados de Dios, para que, 
movidos por la confianza en su infinita misericordia, encuentren el 
valor de volver al Padre y experimenten el abrazo redentor de su 
amor. Que nuestra Madre de la Merced les guíe y les sostenga en 
su camino de regreso. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

- Por las familias que enfrentan división o conflicto, para que, 
siguiendo el ejemplo del Padre misericordioso, aprendan a 
perdonar y a reconciliarse. Que la intercesión de la Virgen de la 
Merced inspire unidad y paz en sus corazones.. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

- Por los jóvenes y adolescentes que buscan sentido y propósito en 
sus vidas, para que descubran en Jesús el camino de la 
verdadera libertad y en el carisma redentor de la Merced una 
invitación a ser testigos de esperanza en su entorno. Que nuestra 
Madre de la Merced les anime a ser generosos y compasivos en 
su caminar. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

 

 

 



 

 

 

Oración final 

Señor Jesús, tú nos enseñas que siempre podemos regresar al abrazo 
amoroso de nuestro Padre. Hoy te pedimos que nos ayudes a confiar en 

tu misericordia, a reconocer nuestros errores y a volver a ti con un 
corazón sincero. Danos un espíritu generoso para perdonar a los 

demás, así como tú nos perdonas siempre. Que aprendamos a celebrar 
el regreso de quienes se acercan a ti y a vivir con alegría el amor que 

nos hace libres. Amén. 

 

Guía: Madre Dulcísima de la Merced. 
Respuesta: Ruega por nosotros. 

 

 

 

 

 


